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El estrecho sendero llevaba al caminante 
Que dejando atrás los pasos al subir 
Más de pronto el sendero trunco quedo 
Absorto el caminante se detuvo y dijo 
-¡Por Dios que haré, a la cima debo llegar! 
El saltamontes sobre el arbusto pregunto 
-¿Qué debes buscar allí en la cima? 
-¡No lo sé… un sabio me dijo que si quiero  
Tener inteligencia allí debo llegar! 
El saltamontes dio varios brincos 
Y cerca de él quedó, lo miro con examen  
Froto su frente con sus miembros y dijo 
-¡Quédate tranquilo, si a la cima vas, 
Pregunta a esa cabra como hacer! 
El caminante cuidando sus pasos  
Y tomándose de cuanta rama cerca tenía 
A la cabra se acercó, ésta pregunto: 
-¿Qué quieres tú, llegar a la cima? 
-¡Si eso quiero! 
-¡Pues presta tu atención, sígueme 
Pero cuidado si resbalas nada podré hacer! 
Dejo la cabra de mordisquear el fresco pasto 
Y comenzó a ascender, entre piedras y cantaros 
Algunos sueltos que al pisarlos podría uno caer 
El cenit los encontró al pie de la cima la cabra 
Miro atrás y vio al caminante agotado pero feliz 
-¡Válgame Dios, si buena obra he hecho! 
-¿Pero dime tú, cual es la razón de estar aquí? 
El caminante se sentó miro alrededor y dijo: 
-¡No comprendí al sabio cuando me dijo aquello! 
-¡Le preguntaba cómo obtener sabiduría, él me dijo 
Que debía llegar aquí y entonces comprendería! 
La cabra observo al caminante con ojos incrédulos  
Pero no pudo dejar de preguntar 
-¿Ahora eres más sabio? 
-¡Quizás lo sea, pero ahora comprendo lo él dijo 
“debes llegar a la cima, toma el sendero y cuando éste este 
Trunco, no quieras seguir por ti mismo, busca y escucha  
A quienes encuentres ellos serán tu guía” 
Pasaron las nubes llevadas por el viento 
Las aves en busca de sus alimentos y los caprinos 
De igual manera, allí en un cerro se pudo descubrir 
A un pastorcillo cuidando la majada 
Ya repuesto de su cansancio el caminante miro a la cabra 
-¡Gracias por tu ayuda, igual debo decir del saltamontes 
Que me envió hasta ti! 
-¡Ahora dime tú te ha servido nuestro servicio! 
-¡Vaya que sí, ahora comprendo la enseñanza del sabio 
Él dijo que la sabiduría solo está en Dios, que él  



Hombre solo tiene la que puede almacenar su mente 
Y cuando aprende de toda creatura sus enseñanzas 
Algún día podrá ser sabio, pero tan solo eso, no más! 
Cerró sus ojos el caminante después de saciar su sed 
Al abrirlos descubrió que la cabra ya no estaba 
Y un saltamontes se posó en su hombro y de un brinco 
Él desapareció, ¿Qué fue eso? ¿Lo comprendes tú? 
 
MORALEJA: 
La sabiduría es un don de Dios, cultivarla es obra  
Del hombre, tenerla es por mérito de Él, revelarla 
Y un don de humildad de aquel que más sabe para  
Quienes menos saben. 
“Si miras al cielo en este tiempo de gracias 
Y descubres allí la estrella de Belén no le des  
Crédito a tu sabiduría, más así a que has sido 
En tiempo de Navidad tocado por Dios…, amén” 
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